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			DEDICATORIA

			Adoro a aquellos a quienes los años y las experiencias vividas les han dado sabiduría, generosidad, bondad y nobleza… Esas personas a las que uno puede recurrir, las que son un remanso, las que tomaron las lecciones de la vida y pueden ser referentes de otros. Las que se alegran, las que contagian felicidad. Las que son coherentes entre lo que piensan, dicen y hacen. ¡Las que escuchan, miran a los ojos y siempre vuelven!

			¡Hay pocas! Y cuando uno las encuentra o las tiene cerca, son un verdadero tesoro.

			A vos, Naim, Karim, Juliana, Omar, Hernán, Jonatan, Robert, Carlos Yazbek hijo, Fernando Scaglia, Alejandro Serini, María Teresa Carpino, Daira, Hugo Barrionuevo, Matías Sánchez, Dr. Mauricio Navarro Sánchez, Manu del Pino y al generoso, amigo y gentil profesor Rodolfo Graneros, escritor.

			A mis queridos y valiosos lectores… 

			Este libro está basado en aprendizajes, experiencias vividas, metas y sueños alcanzados, aciertos y errores.

			La gran mayoría son relatos reales que hoy, a mis 47 años, me llevaron al atrevimiento de dejar plasmada en estas páginas esta historia, la de un biker. Su alma gira en dos ruedas…

			¡¡¡Y ahí vamoooos!!!

			Hoy, año 2021, en donde el mundo es tan vertiginoso y las horas, los días, los años pasan tan de prisa�

			Este es un mundo todo globalizado, donde toda respuesta se encuentra en Google. Las formas de comunicarnos son tan ligeras, pero al mismo tiempo tan directas e intensas…

			Aprendí que el mínimo estudio puede enseñar� y, al enseñar, habrá alguien que aprende. 

			Siento hoy estar en la edad de la franqueza. Mi intención en estas páginas es algo diferente, ya que ese repaso de lo mucho bueno y lo poco malo que fue transcurriendo en mi aprendizaje lo dejaré escrito en este libro. 

			¡Jona, SOS EL QUE SOS! ¡UN GRANDE de VERDAD!

			¡Gracias, totales!, como vos decís. ¡Por todo lo que me enseñaste! La secuencia para alcanzar un logro es siempre primero soñarlo con el corazón; después pensarlo con el cerebro y, por último, ejecutar la acción con las manos. Yo aprendí que todos mis sueños nacían en mi corazón, los pensaba con el cerebro y los ejecutaba con las manos. ¡Así fue que convertí en realidad este sueño! Escribir este libro. 

			 El alma del grupo

			Capítulo 
uno

			Era una tarde de lluvia que se transformó en mágica. El   biker destacado entre los tres mejores de Cuyo se hacía un espacio en su vida para ir a visitarla a ella, Mili, una fanática de las motos desde muy niña. Tenía una pasión absoluta por la motovelocidad. 

			Cuando Jona llegó, se fundieron en un abrazo muy largo y fraterno. Y lo primero que hizo fue elevar la vista para mirar la Yamaha 1000 que venía atrás, en la caja de la camioneta. Él traía la moto solo con una finalidad: que ella, Mili, lo viera hacer unas pasadas en la zona alta de Copina (sierras que parece que fuesen montañas), Córdoba, Argentina. 

			A pesar de que hacía años que hablaban por WhatsApp, la pasión pistera que los unía (y une) siempre era más y más intensa. Siempre tenían charlas sobre las carreras de MotoGP, sobre las carreras en la isla de Man (Inglaterra),  su ídolo en común Valentino Rossi, la motovelocidad local, e incluso sobre las salidas de los pilotos de montaña (PDM) a pistear por sus montañas puntanas y por la autopista que Jona siempre me nombra, la de Los Puquios.

			El estilo de Jona es particular. No solo se destaca por su alta velocidad, destreza arriba de la moto, reflejos y maniobras arriesgadas, sino por la manera destacada que él tiene de volcar en las curvas, la forma en que entra, nunca pasado, y por su manera de llevar la moto y de ir siempre como tapón (así se le llama al que va primero).

			Su carisma como persona hace sea el alma del grupo, el guía, el verdadero líder con todas las letras.  

			El viaje que él hizo a Córdoba fue por un solo motivo: exclusivamente para conocer en persona a esa amiga con la que desde hacía tanto tiempo tenía comunicación, primero por Facebook y después por WhatsApp. 

			Él llevó varios regalos; el principal, sus guantes de pistear. Para él eran algo muy importante por tantos años que lo acompañaron en sus experiencias con la moto. Muchos recuerdos vividos, caídas, anécdotas.

			Ni bien Mili los recibió, los ubicó emocionada en el mejor lugar de la casa. Jona observaba atento. Ella los colocó en mueble antiguo con puertas de vidrio, sobre copas de cristal con los bordes labrados en oro dieciséis.

			Ahí en el centro del mueble principal del living lucían los guantes, que se destacaban, ya que la parte de los nudillos estaban gastados y rotos. Esos guantes encerraban el inmenso y sincero sentimiento de amistad verdadera y recíproca que los unía, siempre en una inigualable e infinita pasión compartida: el mundo de las dos ruedas.

			Los raspones y las roturas que tenían eran de un uso muy puntual, al tocar con la mano de revés el asfalto, por volcar la moto hacia ese mismo costado. Esas pasadas fueron hechas en cerros de San Luis a 150 km por hora. Es por eso que lo llaman PDM (piloto de montañas).

			Durante su estadía en Córdoba, una cena hubo en la casa de Mili con todos los detalles y un muy buen vino. Ella fue una excelente anfitriona. Al día siguiente, hubo otra cena en el mejor restaurante de Alta Gracia, Córdoba: Los Gallegos. Ambos pidieron copas de mariscos, esta vez sin alcohol porque debían conducir. Y, de entrada, jamón crudo con ananá. 

			Luego de cenar, regresaron a la casa de Mili, donde se dieron interminables charlas hasta el amanecer.

			Al día siguiente, la idea era ir a Copina, en donde las sierras presentan curvas y trepadas de alta montaña. Jona ya había recorrido esos caminos en su moto y Mili lo había visto hacer pasadas.

			Copina es un lugar emblemático, donde se reúnen todos los pisteros para hacer ese camino que es tan similar al de la isla de Man, en Inglaterra.

			Pero no se pudo: fueron dos días de lluvia sin parar en aquel mes de octubre. 

			En las charlas, se destacaba la vida de Jona desde pequeño, a las cuales Mili prestaba gran atención. 

			Con tres años, Jona ya tenía su caballo, un zaino oscurito llamado Platero. Lo montaba con la picardía y la inocencia de un niño. La familia de Jona vivía en el campo y era ahí donde él se desplazaba en su mascota ya con una destreza y un ímpetu que lo destacaba. Desde temprana edad, la capacidad de montar que Jona tenía era admirable. Primero, su caballo y, después, las motos. Ya desde niño, marcaba la diferencia con los demás chicos de esa misma edad.

			Lo que nadie sabía hasta ahí es que después seguiría esa misma habilidad en su bicicletita azul. Y luego, en su primera moto, la de cincuenta cilindradas. ¿Quién de los que nos apasionan las dos ruedas no tuvo una de ellas?   De adolescente, Jona tenía una Zanellita de 50 cilindradas y, sentado en el asiento, no llegaba a los pedalines… 

			Más tarde, con la que aprendió muchísimo fue con una Zanella Zapucay 125 cilindradas, de dos tiempos. Para los que les gustan las dos ruedas, es un motorcito muy buscado para los kartings. Muy explosivo. Con esa moto, hizo su primera experiencia importante. Aprendía todos los días una cosa nueva. Tenía dieciocho o diecinueve años. Y entre bromas y en serio, les decía a los amigos que para ser buen piloto no tienes que usar frenos. Por eso, en algún momento, Jona le sacó los dos frenos a la moto, el de adelante y el de atrás, para al llegar a las curvas bajar la velocidad rebajando con los cambios.

			Las motos de cuatro tiempos con los rebajes sí se frenan, pero en un dos tiempos es muy difícil. Prácticamente imposible. Esto indica hasta dónde ya corría peligro su vida por esa adrenalina y pasión infinita por las dos ruedas.

			Entraba de la curva y salía muy rápido. Hasta que una vez se fue contra un poste de luz. Quedó tirado en el río, pero, dentro del desastre, fue una caída leve. Eran comportamientos propios de la edad nomás.

			En esas charlas eternas, Mili le contaba que desde muy niña le generaba un latido fuerte en el corazón ver pasar una moto pistera.

			Siendo ella criatura de ocho o nueve años, se sentaba en la vereda de su casa en su pueblo (Caucete, San Juan) a esperar ver pasar todos los días a la misma hora al único biker de toda la ciudad. Cuando a una cuadra de distancia ya se sentía el motor, el corazoncito de ella empezaba a latir muy fuerte. Se paraba y corría por la vereda intentando ir a la par de la moto. El biker se daba cuenta, bajaba la velocidad, le tocaba bocina y la saludaba con la mano. Para ella era como haber vivido un sueño. Así Mili llegaba hasta la esquina. Y cada día, después de haberlo saludado, se volvía tranquila caminando media cuadra hasta su casa.

			Jona se daba cuenta de la pasión por las motos que tenía ella desde muy niña.

			Se reían juntos porque ella, en lugar de tener una Zanellita cincuenta cilindradas, tuvo una Pumita de color azul petróleo. Era su felicidad total sentir en sus cabellos la libertad del viento. Por aquellos años, no se usaba casco. Ese fue el regalo de cumpleaños que ella recibió en sus quince. En lugar de fiesta, prefirió la motito en la que se trasladaba para todas partes, con la pasión que solo sobre dos ruedas se logra, y así fue compañera de aventuras de Jona. Y era llegar de la escuela, merendar y salir de inmediato a disfrutar de la Pumita. La sensación de libertad al sentir el viento en la cara no se comparaba con ninguna actividad de una niña de esa edad.

			Capítulo 
dos

			Qué bueno sería dejar en un libro plasmada tu historia…

			Sos un piloto que se destaca por su carácter arriba de la moto. Por tu personalidad y temperamento como persona. De la gente de San Luis con la que hablé del tema motovelocidad, sos reconocido por todos como el pibito de la pelotita de tenis (por sus colores así la llaman a tu Yamaha R1) y por la forma que tiene la moto de tomar velocidad cuando se la ve por la calle o en las salidas a pistear.

			—Así es, la pelotita de tenis es conocida en todas las partes de San Luis y alrededores. A donde llega se lleva sus miradas. A pesar de ser viejita, siempre está entre las que se destacan. Sería importante que el libro lleve fotografías así se ven espectáculos como los que me detallás en las charlas. Recuerdo en una curva que es de noventa grados que entré fuerte y, como la moto no tiene control de tracción, la seguí castigando en la curva acostada; entonces, la moto se fue de cola, fue patinando de cola y salió cruzada. También es muy bueno verla cómo se desempeña en las montañas de San Luis, que, en realidad, son cerros, pero las llamamos montañas —dijo Jona.

			—Eso es lo que te hace diferente, lo que te destaca, Jona. Que no es lo mismo llevar una pistera en recta. Que el desafío y el saber volcar. El pasarte de largo en una curva e irte al precipicio. No entrar pasado. El temor y la precaución de que no vengan autos de frente. Los riesgos en la montaña son altísimos. Sumado a la velocidad que llevan. Y que al ser grupos es más complicado a la hora de hacer maniobras. Qué placer tan grande sería para mí conocerte en persona y que me cuentes anécdotas de las salidas de ustedes a pistear… —dijo Mili.

			—Es tan fraterna nuestra amistad que sí lo veo posible. Y, como siempre te digo, vos te lo merecés.

			 —Me da mucho gusto saber que vendrías, desde lejos, solo por mí. ¡Sería un gran placer y un honor recibirte en mi casa con una buena cena! Me encantaría que me cuentes quién te enseñó las técnicas. Por supuesto, hay un gran porcentaje que uno lo trae con su persona. Pero debe haber alguien que te ayudó a formarte.

			—Las técnicas no me las enseñó nadie. Yo tengo una facilidad de mirar a la gente y aprender. Siempre mirando. Y no es mirar, porque cualquiera mira: es observar. Y yo lo observaba al Gato, lo seguía, lo veía y así fui aprendiendo. Lo que sí todos ellos, los del grupo más chiquito (Humberto, Julito, Matías Toso) me retaban todo el tiempo porque yo, en esas épocas, pisteaba sin protección, con el casco en la mano, sandalias de cuero y pantalón corto. Imaginate lo tremendamente loco que estaba que iba a 280 con el casco en la mano debajo de la burbuja para poder respirar… Y así mirando de uno, mirando de otro, me fui perfeccionando.

			»La primera vez, cuando lo conocí al Gato, yo recién empezaba con el R1. Es una máquina que no trae control de tracción y, en la curva, vos le erraste a la aceleración y se te va de cola y te tira para arriba.

			»Cuando yo empecé a salir con ellos, que los conocí, iba el Gato con el Mati adelante. Arriba, en una recta de la montaña, que es un valle altísimo, ahí la moto llegaba a 270 o 280 km/h. Y después tenés que frenar de golpe, de golpe a primera porque viene una curva cerrada y es en caracol. Así que es un giro que no se termina más. A la vez, vas trepando hacia arriba la montaña. Y esa vez, yo iba atrás de ellos. Ellos frenaron y yo no conocía el camino. Así que estiré el frenado. Estirar el frenado es seguir y después frenar. Cuando estiré el frenado, no me dio para doblar. Y pasé de largo a la montaña, pero fue de punta. Empecé a trepar así como venía. No me pasó nada, ni siquiera alcancé a caerme. Pero estaban todos los yuyos colgando debajo de la quilla de la moto.  

			»Bueno, cuando ya le agarré la mano al R1, salíamos   seguido a pistear. El Gato a mí me dice Pilluelo. “Pilluelo, más despacio”. Y era cuando yo iba adelante. “Un día vamos a llegar y vas a estar estampillado contra un árbol. O allá abajo en un precipicio. Aflojale un poco”, así me decía el Gato…

			Capítulo 
tres

			—Contame de tus aventuras —dijo Mili.

			—Al principio, me quedaba sin gomas y me daba bombazos (así se le llama en lenguaje pistero los golpes o porrazos) —contestó Jona—. Tengo dos caídas a 150 km/h en una misma curva. Y el golpe más grande fue a 260 km/h. Y caídas a menos velocidad tengo un montón. Pero siempre seguí dándole para adelante, como ya te comenté. Con actitud… 

			»Me costó mucho trabajo aprender a manejar el acelerador, que se llama llevar el gas regulado o abrir el gas. Porque a la mínima décima errada de aceleración, la moto se derrapa de atrás y me tira para arriba.

			»Una vez, los dejé ir a los muchachos en el circuito de La Florida. Fueron unos 7 u 8 km. Yo, tranquilo, me puse el casco, los guantes. Y salí a alcanzarlos, correteándolos. Entraba derrapando a las curvas, salía de la curva derrapando y así… para ganar tiempo, para llegar con ellos. Y en una curva se me fue. Y me di un bombazo. Me dio como si fuese un azote, me largó para arriba. Pegué con el casco sobre la moto, me reubiqué de nuevo y empecé a hacer zigzag para un lado y para el otro de la ruta. Pero llegamos juntos a destino. Los alcancé.

			»Y así, no fue nada fácil, pero de las pruebas, experiencias errores, con muchas caídas, aprendí y fui llegando de a poco al que soy hoy. En una palabra, me pegué muchas bombas.  

			»De chico, yo salía con la moto y mis padres no dormían hasta que regresaba. Cuando me compré el 1000, mi madre se resignó. Aunque siempre tenía el recelo de que le llegara la policía y tocara la puerta para avisarle que su hijo había tenido un accidente en las montañas. Por ejemplo, llegaba y mi madre me decía: “¿Qué te pasó, hijo?”. “Me caí”. Buscaba la camioneta y me iba a levantar la moto de donde sabía que había quedado. Pero siempre así, todas caídas con suerte.

			»Otra cosa que tiene la moto mía es que se la escuchaba desde lejos. Dando la vuelta a La Florida (San Luis), que es un recorrido bastante largo, se escuchaba de una punta a otra de lo que es todo el circuito.

			»En la montaña, en la época mía con el R1, era más fácil ganar con un 600 que con el 1000 a la salida de la curva. Vas acelerando y el 600 no se te patina, es más livianita, entrás y salís más fácil. Hoy en día, los 1000 de ahora vienen con 25 kg menos. Es como tener un 600 con una potencia de 200 caballos de fuerza. Traen control de tracción, que vos ya sabés, porque te expliqué el beneficio de eso. Como ya otras veces te conté, Mili, vos le pegás una mala acelerada en una curva y la moto no te derrapa, porque el control de tracción te lo corta todo. La moto mía no tiene nada nada de esa tecnología. Lo que sí tiene es AVS: a veces frena y a veces no. Ja, ja, ja. 

			—Esas son unas de las tantas cosas que tanto me atrapan de vos, Jona, como piloto. Que sin que tu Yamaha tenga todo lo que traen hoy puedas ir primero. Llevarla como lo hacés, volcar con tu particular estilo y ser de tapón. ¡El uno, el uno de la montaña!

			Capítulo 
cuatro 

			—Como todo pistero de ley, también tenés tu moto de enduro o de cross, como se le llama. Aunque no es lo mismo.

			—Es una XR 250. La compré hace un par de años para variar un poco la adrenalina. Como para agarrarla cuando estoy así, un poco eufórico. Voy, me doy un par de vueltas rápidas por el río, de diez minutos. O por la montaña, haciendo enduro. Y uno siente una calma extraordinaria. Un inmenso placer.

			Y también para juntarme con mis amigos, porque casi todos tienen moto enduro y nos gusta salir en grupo.

			—Es como un caballito de juguete que vos tenés para hacer willy. También para ir transmitiéndoles a los más chiquitos de la familia esa adrenalina (Lorenzo y Octavio Martinz Rigoldi) en los paseos que les das. Ya se nota que también traen esa misma adrenalina incorporada en su persona. Sobre todo, el menor, que la vez pasada lo vi como encaraba los giros con su bicicletita. Ya se nota el porte de que seguirá tus mismos pasos. Más me emocioné después cuando me dijiste que la bici azul fue tuya y que tu madre la restauró para ellos. 

			»Esa Hondita tiene magia, el modelo es precioso. No siempre lo último es más lindo. 250 cilindradas, sobra para hacer de todo. Cuando te vi por primera vez en willy, me di cuenta de que no es tan liviana para levantarla. 

			»Aparte, no sé si todos los pisteros se animan a willy, por más que tienen moto para endurear…  

			»Me enseñó un profesor cuando yo tomaba técnicas de enduro cómo se hace. Solo para saber, jamás lo practiqué.

			»Los pasos son los siguientes: 

			
					El primer paso es un básico: rodar con fuerza en la llanta.

					Acelerar a 10 o 20 km/h en primera velocidad.

					Presionar el clutch y dar reversa al motor un poco. Después deslizar el clutch…

					Una vez que te sientas cómodo levantando la llanta delantera un poco, es tiempo de preocuparte por controlar los frenos y el acelerador.

			

			»Tu XR 250, Jona, es viejita, lo que la hace más bella. Se distingue, me encanta. Y si tiene buenos tacos, listo… ¡Es la niña perfecta para salir de aventuras!

			Incluso yo no sé por qué un hombre con moto de cross o de enduro es seductor. Debe ser por la virilidad que la moto te da. La gran mayoría de las chicas aceptarán dar una vuelta en ella.

			»Vos vas a todo o nada y hay que animarse a ir ahí atrás con vos sabiendo la harás derrapar y un willy como mínimo� 

			»La verdad es que ese modelo es uno de los más bonitos, por el formato que trae hasta el año 2008. Me encantan. Después cambió mucho el modelo y ya son las mismas versiones.  

			»Lo lindo de tu Honda es que el uso que le das es solo a modo de recreación y aventura, ya que, a mi forma de ver, toda moto preparada para carrera (ya sea enduro o cross) pierden su belleza natural al pasar a estar tan enfierradas. Y ya pasan a tener otras características. La Honda 250 tuya invita a subirse. O, mejor dicho, a montarla. Porque es áspera.

			»Lo que me llama la atención es que la hagas derrapar con tu chica atrás y no lleguen al piso. O sea, lo que sería un buen golpazo. La verdad es que, de solo imaginarlos, ya genera satisfacción y atrae las miradas� También es de destacar que puedas levantarla en esos tremendos willies que hacés, ya que por su porte debe pesar unos 150 kg o más. A mi forma de ver y según mi gusto, si uno puede ver las XR 250 del año 1996 para ahora es como que los modelos fueron cambiando tanto que perdieron el formato original, hasta llegar a las actuales que no tienen parecido con las antiguas. Y lo mismo alcanzo a apreciar entre Honda, Yamaha y Suzuki (KTM, MV Agusta, Husqvarna). En mi pasión por las dos ruedas, Honda siempre fue la primera; incluso siempre son muchas más que las otras marcas. No solo por los precios, sino por los modelos y formatos.   

			»Cuando viajás acompañado, compartís cada descubrimiento, pero, cuando viajás solo, debés cargar cada experiencia como un secreto. Es algo que debés grabar en tu corazón porque no hay otra manera de preservarlo.

			Mili le preguntó a Jona si tenía tatuada la frase “Nena, nunca voy a ser un superhombre… Ella es un huracán y a él le encantan los desastres”, y si esta se refería a las chicas, a una chica o a la moto.

			Y él le respondió: “Será mi próximo tatuaje. Ya tengo uno en el brazo. La frase está dedicada a los dos detalles que vos observaste. A la moto Yamaha R1 (la pelotita de tenis) y a las mujeres en general que pasan por mi vida”.

			Y así entre rubias y morochas, morochas y rubias, siempre estuvo muy bien acompañado, jamás solo. 

			Y ya sea la Yamaha o la Hondita, las dos llevaron bellas muchachas atrás, quienes fundieron sus fuerzas en abrazos de bikers. Eran paseos llenos de adrenalina y amor para esas chicas, que todas quedaban y quedarán embelesadas con Jona… el PDM, piloto de montaña.

			—Antes de olvidarlo, hay una aventura muy divertida con el Chivato (así es su sobrenombre). Estábamos comiendo un asado en la casa de Chivato, una casa al pie de la sierra, en El Volcán. Después de terminar el asado, nos fuimos a endurear un poco. Nosotros cruzamos una sierra, un camino tranquilo y caímos a un dique, un dique pequeño que hay ahí. Cuando íbamos trepando la sierra, yo manejaba y él iba atrás, pero pesa 110 kg, más los 90 kg míos, son 200 kg. Pero él se agarraba del manubrio de la moto para no tironearme a mí, y la cuestión fue que, en un momento, la moto se empezó a colgar, o sea, quedó en una sola rueda. E íbamos trepando. ¡La moto se empezó a colgar, a colgar! La rueda de adelante iba en el aire por los kilogramos y la subida empinada… Y, bueno, así y todo, alcanzamos a subir, hicimos un par de metros con la rueda colgando� Íbamos despacito trepando. La moto quería darse vuelta. Pero no pasó. ¡Lo logramos y subimos! Y después nos metimos al dique, por las orillas. Queríamos andar por tierra húmeda. Con nuestras miradas en secreto, nos decíamos que todo era genial, la aventura que estábamos viviendo…



OEBPS/font/AGaramondPro-BoldItalic.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/image/El_alma_del_grupo_-_Portada-01.jpg
LAURA OLIVARES

"ALMA
“GRUPO

Sueiios, metas
y logros alcanzados

tl)

(tinta libre)





OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/image/El_alma_del_grupo_-_Tapa_15-10-21-01.jpg
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Con los aiios hace su vida en Cérdoba
Capital, donde por cosas del destino,
logra cumplir su anhelo. No solo
conoce aJona sino que forjan una
entranable amistad.

Este es el momento de conocer

a Jonathan Sebastian Rigoldi Scarel,
protagonista de esta apasionante
aventura.

P.D.M. (Piloto de Montafia).

El lector podra sumergirse

en esta atrapante novela biografica,
basada en hechos reales, colmada
de anécdotas, ensenianzas y valores,
que cautivan y emocionan hasta

la dltima pagina del libro.
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